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La cLaridad de La infancia: 
¿fantasmas o demonios?

humberto pérez mortera
 

La niña, la madre y la basura (1998), del dramaturgo 
sueco Erik Uddenberg (1963), es la adaptación teatral 
de la novela para infancias y juventudes escrita por la 
autora, también sueca, Suzanne Osten (1944-2024). La 
obra fue llevada a escena en 1998 bajo la dirección de 
la misma Osten, y es uno de los montajes más impor-
tantes y reconocidos de Unga Klara, compañía que ella 
misma fundó en 1975, especializada en teatro para in-
fancias y juventudes. Igualmente en 2016 la novela fue 
adaptada a cine, y dirigida también por Osten, bajo el 
título La niña, la madre y los demonios.
 Novela, obra de teatro o película, la trama de La 
niña, la madre y la basura es muy parecida: Ti es una niña 
pequeña que acaba de entrar a la primaria y que vive 
con su madre, una mujer que escucha voces y guarda, 
de manera compulsiva, basura en la casa. A lo largo de 
la historia, Ti va a intentar ayudar a su madre a salir 
del problema en el que se encuentra. Sin embargo no 
va a ser nada fácil, ya que los “fantasmas” que la persi-
guen —conocidos  solamente como el señor Polter y el 
señor Geist1— le tienen prohibido decir una palabra de 
lo que pasa. Afortunadamente Ti es una niña con una 
gran voluntad y resiliencia —y un gran cariño hacia 
su madre— que le va a permitir auxiliarla —aunque 
tal vez la solución que encuentre no sea el final que a 
todxs nos gustaría escuchar.    
 
1 En homenaje a la película estadounidense de terror Polter-
geist (traducida como Juegos diabólicos), estrenada en 1982, 
dirigida por Tobe Hooper y escrita y producida por Steven 
Spielberg.

La niña, la madre y la basura 5 de julio de 2026.indd   5La niña, la madre y la basura 5 de julio de 2026.indd   5 05/07/26   15:3605/07/26   15:36



6

Humberto Pérez Mortera

Suzanne Osten asegura que le llevó muchos años encon-
trar la manera de contar esta historia. No sólo porque 
era muy cercana a ella —en su infancia había vivido 
con una madre esquizofrénica que además padecía el 
síndrome de acumulación compulsiva—, sino también 
porque no quería reducir, de manera maniquea, la ex-
periencia que había vivido. Es decir, no quería hacer 
del personaje materno una caricatura —una madre 
irresponsable o “loca”—, ni tampoco inventar un final 
feliz —donde la niña encontrara “mágicamente” la 
cura a la enfermedad de su progenitora.
 Finalmente la autora y directora sueca en-
contró la manera de contar la historia cuando se centró 
en desarrollar la compleja relación que se establece 
entre hija y madre —a veces de enojo y hartazgo, otras 
veces de cariño y cuidado— y abordarla desde la pers-
pectiva de Ti, una niña de 8 años, que a pesar de sufrir 
por lo que le sucede a su madre no sobredramatiza lo 
que pasa y conserva, como cualquier niñx de esa edad, 
la esperanza en que las cosas tendrán solución. 
 Estos dos elementos se mantienen en la adap-
tación que llevó a cabo Erik Uddenberg, dramaturgo 
y dramaturgista de Unga Klara desde hace más de 30 
años y con más de 40 obras escritas. Además, Udden-
berg aportó un estilo de escritura que va de lo realista 
a lo póetico, de lo lúdico a lo imaginativo y crea todo 
un universo que refleja el mundo de las infancias. Lo 
que nos permite conocer y seguir en muy pocos trazos 
—la obra cuenta sólo con 14 escenas no mayores a 2 ó 3 
cuartillas— la vida de dos personajes bien construidos 
y entrañables. Como se puede apreciar desde la primer 
intervención de la niña: 

TI: A veces pienso lo siguiente: En una calle 
tranquila una Fuerza Extraña toma posesión 
de una casa común y corriente, con paredes 
pintadas de amarillo. Esta Fuerza Extraña está 
formada de uno, no, de dos Demonios 
(Uddenberg 13). 
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O más adelante en uno de las estallidos de la mamá: 
MADRE: Entiende. Soy su prisionera. [...] Me 
vigilan dos guardias. Dos locos que me siguen 
todo el tiempo. [...] no puedes verlos. Sólo yo. 
Son el señor Polter. Y el señor  Geist 
(Uddenberg 14). 

Además de esos momentos, la historia cuenta con otros 
instantes donde se desarrolla más a fondo la relación 
entre Ti y su madre. Como en la escena donde clasi-
fican juntas la basura: 

LA MADRE: Escribe lo que te voy a dictar. 
Y después pegas los papeles dónde corres-
ponden. [...] 
TI: Lata de Coca-Cola. Vacía. Ti escribe. Lata 
de Coca-Cola vacía... Radio. No suena 
(Uddenberg 15). 

O  en otra escena más adelante donde Ti sueña con que 
su padre regrese a casa: 

TI: Luego me pongo a hablar con alguien en 
especial. El señor del reino acuático, el Rey 
de los Mares. Pero no hablo en voz alta. Ni 
siquiera muevo los labios. Nadie de los que 
pasan por ahí oye lo que digo. Sólo hablo en 
mis pensamientos. Rey de los Mares, este es 
un mensaje para ti (Uddenberg 23). 

O en la escena dónde Ti se prepara para ir a la escuela 
por primera vez 

LA MADRE: Ven para acá. Acuérdate: te-
nemos que portarnos como personas nor-
males. Parecer normales. No hacernos notar. 
No hablar con nadie. Es importante estar bien 
limpias y peinadas. 
TI: Huelo feo. 
LA MADRE: No es cierto (Uddenberg 24). 

O más adelante dónde se ilusionan con la idea de irse 
lejos al llegar el verano: 
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LA MADRE: Te voy a contar algo. Renté una 
casa sólo para nosotras. En el campo. Ahí 
vamos a pasar las vacaciones. Cerca de un 
lago. 
TI: ¿En serio? 
LA MADRE: Me mandaron una foto. Pero no 
está donde la dejé. Debe estar en algún lugar 
por ahí. Es muy hermosa (Uddenberg 28). 

Sin embargo el relato alcanza su punto de inflexión 
cuando la madre, que no puede liberarse del control 
que Polter y Geist ejercen sobre ella, deja a su hija 
afuera de la casa toda una noche y al día siguiente le 
prohibe tajantemente ir a la escuela alegando falsas 
razones: 

TI: Tengo que hablarle a la maestra.
LA MADRE (Geist): Ya le hablé. Ella sabe que 
estás enferma y que es por culpa de la escuela.
TI: No es cierto. Es decir, sí estoy enferma, 
pero no es por culpa de la escuela.
LA MADRE (Geist): No importa, le dije que 
ya no vas a poder ir en lo que resta del año. 
Necesitas descansar.
Ti se queda atónita y no dice nada más, espantada 
(Uddenberg 52).

En ese momento Ti se da cuenta del grado que ha al-
canzado la enfermedad de su madre y decide romper 
el pacto de silencio que había establecido con ella, con-
tándole al mundo exterior lo que sucede en su casa. 
Lo que da como resultado, como ya lo habíamos men-
cionado anteriormente, que Ti encuentre auxilio. Y 
aunque esa ayuda no sea la que hubiéramos deseado, 
por lo menos nos deja con un sentimiento de liberación 
y esperanza. 
 Más allá de ese final, el tratamiento honesto 
y frontal del tema de las enfermedades mentales en 
La niña, la madre y la basura permite, también, darnos 
cuenta que esta situación es una problemática real 
que nos incumbe a todxs y que a partir de un actuar 
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personal y colectivo se podría desestigmatizar estas 
enfermedades y acabar con la incomprensión y la ver-
güenza social que las ha acompañado históricamente. 
Como sucedió en Suecia, hace casi 30 años, cuando el 
estreno de dicha obra —y sus posteriores giras, nuevos 
montajes y traducciones a otras lenguas— generó una 
amplia discusión sobre este tema y ayudó a que hoy en 
día su atención y tratamiento en clínicas y hospitales 
forme parte del sistema de salud público de dicho país. 
 Igualmente, la manera como está narrada la 
historia, por medio de un lenguaje teatral especial-
mente pensado y probado para las infancias y juven-
tudes —como la construyó la compañía Unga Klara al 
asesorarse con pedagogxs, psicólogxs y trabajadorxs 
sociales y presentarla a grupos de referencia de niñxs, 
jóvenes y adultxs durante sus distintas etapas de crea-
ción— nos invita a compartirla con nuestras infancias 
y juventudes. Y a hacerlo sin miedo, dejando a un lado 
el pensamiento de que ellxs aún no tienen edad para 
verla o que no se trata de un tema que les incumba. 
Al contrario, ellxs pueden entenderla, darle distintas 
lecturas de acuerdo a su experiencia personal y hacerla 
parte de su formación como seres sociales y políticos. 
Como lo afirma la propia Suzanne Osten, a partir de 
su experiencia de más de 50 años creando obras para 
las infancias y juventudes: “Podemos narrar desde la 
perspectiva de las infancias sin simplificar las cosas 
con nuestra elección de lenguaje, de imágenes y de 
experiencias humanas. Ya no necesitamos de un final 
feliz. Hemos entendido que la fe en el porvenir está 
enraizada en el cuerpo y en la imaginación de las in-
fancias. Ellas y ellos crecen rápido. Ellas y ellos deben 
sobrevivir. Y ellas y ellos crean las nuevas imágenes 
que necesitan para seguir imaginando”2 (125).
2 Nous pouvons raconter avec la perspective de l’enfant sans sim-
plifier quoi que ce soit dans notre choix de langage, d’images et 
d’expériences humaines. Nous n’avons pas non plus besoin d’une fin 
heurese. Nous avons compris que la foi en l’avenir est enraciné dans 
le corps et dans l’imagination des enfants. Ils grandissent vite. Ils 
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doivent survivre. Ils créent les nouvelles images dont ils ont besoin 
et ils continuent d’imaginer.

La niña, la madre y la basura 5 de julio de 2026.indd   10La niña, la madre y la basura 5 de julio de 2026.indd   10 05/07/26   15:3605/07/26   15:36


